
La obra de Luis Paret en Navarra

Don Luis Paret y Alcázar, pintor, grabador y arquitecto,
nacido en Madrid en 1747, fué según dice Lafuente Fe-

rrari, «el más exquisito artista de su época». (1)
Todavía no se ha publicado una monografía completa, ni

un estudio detenido como se merece este gran maestro.
Fué en un principio alumno de Antonio González Velázquez,

con quien aprendió las primeras lecciones del arte, y después del
pintor francés La Traverse, que vino a España con el Marqués
de Ossun, Embajador de la nación vecina. Completó su forma-
ción artística viajando por Europa, y ya con ello, entró de lleno
en sus actividades tanto de pintor como de arquitecto y grabador.

Pintó puertos y costas para el Palacio Real, cuadros de gé-
nero, flores, ilustraciones, obras todas ellas delicadas y bellas,
que le valieron el sobrenombre de el Watteau español.

Muere en Madrid en 1797 después de una vida corta en años,
pero fecunda en producciones. (2)

Este gran artista, está pidiendo un moderno trabajo donde
se recoja toda su obra y se estudie con el detenimiento e interés
que merece.

Para contribuir a esta futura publicación, vamos a dar a
conocer sucintamente la obra que dejó en Navarra, sumamente
interesante por su cuantía y por su calidad.

Su trabajo más importante y cronológicamente el primero
hecho para nuestra tierra, son los dos grandes cuadros y el
magnífico conjunto de pinturas murales que decoran la capilla
de San Juan Bautista, San Juan del Ramo, como propiamente

(1) E. Lafuente Ferrari.—«Breve Historia de la Pintura Española».—Madrid,
1946. pág. 280.

(2) Juan Agustín Cean Bermúdez.—«Diccionario de los más ilustres profesores
de Bellas Artes de España».— Tomo IV, pág. 53.
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se llama, de la gran iglesia parroquial de Santa María de
Viana. (3)

Esta hermosa iglesia de Santa María, obra gótica del último
período, digna de una buena monografía, tiene, entrando por la
puerta gótica que se abre a sus pies, a la izquierda, una capilla
de planta cuadrada cubierta con cúpula sobre pechinas rema-
tada en linterna, que está dedicada al santo Precursor.

Es obra del siglo XVIII y su valor arquitectónico es esca-
sísimo, hasta el punto de que si no fuera por las pinturas de
Paret que la decoran, nada llamaría nuestra atención, antes al
contrario desdeciría del conjunto monumental del Templo.

Su construcción se acordó en acta capitular que lleva la fe-
cha del 4 de Marzo de 1781 para, como se dice en la misma,
testimoniar la gran devoción que a San Juan se le tenía en la
ciudad de Viana (4).

La proyectó, el arquitecto D. Francisco Oteiza, y después
de consultar sobre su coste con varios maestros, se adjudicó la
obra a Juan Azpiliaga, vecino de Viana, quien se comprometió
a llevarla a término con arreglo a los planos de aquél, en la can-
tidad de 5.600 pesos, firmándose el compromiso en 30 de Julio
de 1781. (5)

Antes de un año, en Junio de 1782 el contratista había
muerto, y se ordena que por el arquitecto Oteiza y por Miguel
López de Porras se reconozca la obra hecha, para ver si está en
condiciones de seguridad y si se ajusta al proyecto. (6)

(3) En Viana hubo un convento de Franciscanos con el título de San Juan del
Ramo, nombre que debe su origen a la siguiente leyenda. Hubo un príncipe de nom-
bro Carlos, que algunos identifican con el Príncipe de Viana, que fué sorprendido
por una gran tempestad cuando se encontraba en los campos de Val de Aras, y
trató de refugiarse en la ermita de San Juan del Soto, que se encontraba en las
cercarías, pero hallando la puerta cerrada tuvo que guarecerse debajo de un roble
que a los pocos momentos era abatido por un rayo, quedando de él solamente una
rama que fué la única protección que tuvo el príncipe durante toda la tormenta.
Hizo entonces voto de edificar un convento en aquel mismo lugar en honor de San
Juan Bautista, bajo el título de San Juan del Ramo en agradecimiento a lo sucedido.
Eduardo Gancedo. «Recuerdos de Viana o apuntes históricos de esta Muy Noble y
Muy Leal Ciudad del Reino de Navarra». Madrid, 1947, pág. 186.

(4) «Libro de autos de la Iglesia Parroquial de Sta. María de la ciudad de
Viana nombramiento de Procuradores, Secretarios, Mayordomos de dicha Iglesia,
y de Sacrhistanes de los Anexos de Aras, y Bargota, que da principio en dos de
Julio de mil settezientos, y diez, y siete». fols. 141 v. y 142.

(5) Lib. cit. fols. 142 y 142 v.
(6) Lib. cit. fols. 143 y 143 v.
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La construcción fué continuada por la Vda. de Azpiliaga,
Doña María Egipciaca de Iriarte, quien pronto contrajo segun-
das nupcias con Fruto Mendaza. En nombre de aquélla, llevó la
dirección de los trabajos el arquitecto de Viana Miguel López
de Porras, del que ya hemos hecho mención, y después de una
serie de incidentes se terminó la capilla, ordenándose que antes
de su recepción se llevase a cabo reconocimiento y se emitiese
informe por los arquitectos Francisco Oteiza y Miguel de Gan-
chegui. (7)

Estos arquitectos emitieron con fecha 13 de Agosto de 1784
minucioso y detenido informe en el que analizan punto por punto
toda la obra y se determinan las cantidades que han de rebajarse
del precio de adjudicación de las obras por defectos de cons-
trucción y por no ajustarse ésta en todo al proyecto (8).

La capilla fué entregada definitivamente a la Iglesia en 1784.
Los retablos, que en número de tres se colocaron en esta

capilla, los ejecutó el arquitecto Miguel López de Porras, según
proyecto de Miguel Sabando, arquitecto y vecino de Logroño,
proyecto, que fué remitido a la Real Academia de Bellas Artes
de Madrid para su previa aprobación. (9)

Poco valor artístico tienen los citados retablos, son franca-
mente malos y aunque las actas capitulares nos dicen que no se
ajustaron por completo a la traza, por una serie de circunstan-
cias surgidas en su ejecución, no creemos que éstas contribuye-
sen en nada a aminorar su escaso valor. Ya entonces así se
apreció, según testimonio que se desprende de las ya menciona-
das actas capitulares. (10)

Pintó y decoró estos retablos, el pintor cascantino Diego Díaz
del Valle; y la reja de hierro que cierra la entrada de la capilla
es obra del maestro cerrajero de Logroño Manuel Aramayo, a
quien se le pagaron por este trabajo 6.000 reales castellanos. (11)

Vulgar y anodina la capilla, malos los retablos, nada nos
hubiera interesado en ella a no ser por la decoración pictórica,
magnífica y espléndida que la cubre, obra toda ella de Luis Paret.

Pocos datos referentes a los trabajos de Paret nos suminis-

(7) Lib. cit. fols. 155 y 155 v.
(8) Lib. cit. fols. 159 v. a 163.
(9) Lib. cit. fols. 149 y 149 v., 172 v y 173.
(10) Lib. cit. fols. 155 v. a 177.
(11) Lib. cit. fols. 177 v. y 178.
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tran las actas capitulares, y en cuanto al contrato entre este
artista y la Junta de fábrica de Santa María nada referente a él
se conserva en el Archivo Parroquial. Tal vez pueda encontrarse
entre los fondos del Archivo Notarial de Estella, que no hemos
tenido tiempo de ver.

No sabemos cómo ni por qué la Junta de Fábrica de Santa
María encargó a Paret la decoración de la capilla. Leyendo las
actas, da la impresión de que se pensó primero dejarla toda ella
simplemente blanqueada, pues así se estipuló en el condicionado
de su construcción.

La primera referencia a Paret la tenemos en el acta de 26
de Septiembre de 1786 (12), en que se acuerda que Díaz
del Valle, dorador, no trabaje cosa alguna en los marcos que se
han de hacer para los dos lienzos de Paret que se han de colocar
en la capilla de San Juan, para los cuales ya este artista había
enviado el correspondiente dibujo, hasta que el mismo Paret
venga a Viana. Asimismo se acordó que se pongan los andamios
para la pintura de la capilla, con objeto de que cuando llegue
Paret, esté ya todo preparado y pueda empezar inmediatamente
a pintar. También se acordó mandar cubrir los retablos con ta-
pices para evitar se manchasen durante la ejecución de las
pinturas.

Después de este acuerdo, Paret debió de estar en Viana, o
más bien pidió plano o croquis de la capilla, no debiendo encon-
trarla del todo a su gusto ni en las condiciones necesarias para el
desarrollo de sus proyectos, pues vemos que en 30 de Marzo de
1787 la junta de fábrica tomó el siguiente acuerdo: «Se trató de
las cosas tocantes y pertenecientes al buen gobierno, y utilidad de
la dicha iglesia y su fábrica, y especialmente sobre la nueva
obra de arquitectura que se ha de construir en la capilla del
señor San Juan del Ramo, con arreglo a los diseños que para
este efecto tiene dados Don Luis Paret: y en virtud de orden
especial S. S. confió al dicho señor don Santiago Davalos y Be-
mont procurador eclesiástico, para tratar con Miguel Porras
profesor de arquitectura sobre la construcción de dicha obra y
hacer abance de su importe ha exhibido a S. S. por escrito, que
ha formado el sobredicho Porras, en razón de lo que va referido

(12) Lib. cit. fols. 192 v. a 193 v.
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y que tendrá de coste la nueva obra siete mil ochocientos reales
castellanos, y conferenciando sobre que profesor de arquitectura
pueda construir la citada obra, con arreglo a los citados diseños
se conformó S. S. la execute el nominado Miguel de
Porras...» (13)

Paret, por lo tanto, envió desde Madrid las modificaciones
que estimó necesario introducir en la estructura de la capilla,
antes de proceder a su pintura, modificaciones que debieron ser
importantes a juzgar por la cantidad en que se adjudicó su
ejecución.

También debió de intervenir Paret en el dorado y estucado
de la capilla, así como en las imitaciones a marmol que se hicieron
para su completo decorado, según se desprende del acta del 6 de
Julio de 1787, trabajos todos ellos que ejecutó, así como el do-
rado de los dos marcos para los lienzos del mencionado artista,
el ya dicho pintor y dorador de Cascante Diego Díaz del Valle,
quien como hemos indicado había llevado a cabo la pintura de
los tres retablos. (14)

Mientras todas estas obras se llevaban a término, debía de
estar Paret trabajando ya en las pinturas murales pues vemos
en acta de 17 de agosto del mismo año 1787, que el señor
Cura manifestó a la junta de fábrica que Don Luis Paret «pintor
de la capilla de San Juan del Ramo concluirá en breves días la
pintura dexandola perfectamente con arreglo a la traza y con-
diciones con que se obligó a construir la dicha pintura» (15).

Muy satisfechos debieron de quedar en Viena de la obra,
por cuanto acordaron en 26 de Agosto de 1787 que, «presente lo
mucho que se ha esmerado dicho don Luis en dejar con primor
la pintura de dicha capilla: determina S. S. que por razón de
las trazas que ha ejecutado dicho don Luis Paret, para la pintura
de dicha capilla le gratifiquen con cincuenta doblones...». (16)

En esta misma acta se ratifica el acuerdo tomado en 16 de
Agosto del mismo año de gratificarle con treinta doblones por
los trabajos que ejecutó fuera de lo contratado.

No sabemos cuales fueron estas pinturas ejecutadas fuera

(13) Lib. cit. fols. 199 v. a 201.
(14) Lib. cit. fols. 202 v. a 203 v. A Díaz del Valle se le pagaron por todo su

trabajo quinientos ochenta pesos duros.
(15) Lib. cit. fols. 203 v. a 205.
(16) Lib. cit. fols. 205 a 206 v.
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de lo estipulado a que aluden los mencionados acuerdos, pero
bien pudiera ser la decoración del paso que da acceso a la capilla,
pequeño rectángulo cubierto con bóveda de crucería, en el que
se encuentran colocados los dos grandes lienzos de Paret y cu-
yas bóvedas y muros estuvieron cubiertos de pinturas de este
artista hoy casi completamente perdidas.

Por estas fechas debió de terminar completamente Paret su
trabajo pues ya las actas capitulares no hablan más de él, ni de
la capilla.

Paret, como ya hemos dicho, y con destino a la iglesia de
Viana, pintó dos cuadros de gran tamaño y decoró al temple con
grandes escenas alusivas a la vida del titular, la capilla de San
Juan Bautista, obra esta última de gran empeño.

Los cuadros, a juzgar por lo que se deduce de las actas capi-
tulares debieron ser pintados en Madrid, en el estudio del pintor
y remitidos después a Viana, donde se les hicieron los marcos con
arreglo al dibujo que el mismo Paret envió.

Estos lienzos están colocados, como hemos indicado, a la
entrada de la capilla, uno frente a otro, en el corredor, proba-
blemente antigua capilla o enterramiento gótico, que da acceso
a la de San Juan, y son de asunto puramente religioso.

Uno de ellos representa a Zacarías en el momento de apa-
recérsele al angel, cuando está en el Santuario ofreciendo el
incienso, y le anuncia el nacimiento del Bautista.

El otro, efigia la Visitación de la Santísima Virgen a su
prima Santa Isabel.

Zacarías, de pie en el altar se vuelve hacia el ángel Gabriel
que desciende entre nubes portando una rama en la mano, sor-
prendido al escuchar su mensaje.

Sentadas al pie del altar dos mujeres, una de frente y otra
de espalda, conversando, parecen indiferentes a lo que ocurre en
el santuario.

La cabeza de Zacarías, magnífica, expresa el asombro que
le produce el celestial mensaje. Sus manos huesudas, la riquí-
sima vestimenta de amplios ropajes, el sencillo y elegante altar,
las grandes columnas envueltas en telas, más unos ángeles de-
corativos, completan el espléndido cuadro.

El otro lienzo está integrado por cuatro figuras. En el
centro, sobre un estrado, la Virgen y Santa Isabel, cogiendo ésta
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la mano de aquélla, a la izquierda Zacarías, y a la derecha, pero
en segundo término, como personaje de menor importancia, San
José teniendo a la borrica en que acaban de hacer el viaje.

Sobre el grupo de la Virgen y Santa Isabel un angel y gru-
pos de cabecitas de ángeles llenan el espacio vacío.

Ambos cuadros llevan la siguiente firma «Ludovicus Paret,
ano 1787».

Son dos cuadros soberbios de composición y colorido con
figuras bellísimas, constituyendo dos espléndidas obras de arte.

Una pequeña limpieza que les quite el polvo acumulado por
el trascurso del tiempo y refresque sus colores, nos permitiría
el placer de contemplarlos en su primitiva belleza, pues la es-
pléndida brillantez de su colorido, hoy ennegrecido y resecado
es difícil de apreciar.

La bóveda de crucería que cubre el acceso a la capilla de San
Juan, así como los trozos de muro que dejan libres los cuadros,
fueron también decorados con pinturas por Paret, pero como ya
hemos indicado, estas pinturas se han perdido casi completa-
mente quedando solamente algunos restos de ellas, entre los
cuales se ven ángeles y celajes que nos permiten conjeturar que
la pintura que allí se llevó a cabo fué meramente decorativa sin
que se representase asunto alguno.

La decoración de lo que es propiamente la capilla de San
Juan, constituye por sí sola una obra importantísima de pintura
por su tamaño y calidad, siendo seguramente uno de los trabajos
de mayor empeño que llevó a cabo Paret.

Fueron cubiertas de pinturas las pechinas y la gran bóveda
de la capilla.

El plano a escala que de ésta publicamos, da idea del tamaño
y la grandiosidad de la obra.

En las pechinas, y dentro de elegantes marcos, grandes fi-
guras femeninas simbolizan la Santidad, la Sabiduría, la Cons-
tancia y la Castidad.

De todas ellas, la Constancia es la única que se encuentra
en bastante mal estado de conservación siendo de temer su
pérdida, si no se acude a salvarla con la debida prontitud.

Las cuatro son bellísimas, de una elegancia y belleza de com-
posición que las hace verdaderamente espléndidas.

Están las figuras simbólicas, sentadas, envueltas en grandes
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y amplios ropajes, con sus atributos correspondientes, y ocu-
pando casi la totalidad de la composición, la que se completa, en
ios espacios libres con celajes y motivos decorativos.

La cúpula donde están efigiadas las grandes composiciones,
se divide en cuatro partes encuadradas por marcos pintados, y
separadas entre sí por anchos espacios llenos de motivos de or-
namentación.

Estas cuatro composiciones, narran momentos de la vida del
Santo titular de la capilla, siendo solamente una de ellas de di-
fícil interpretación.

Representa ésta un ángel, que caminando por el aire guía a
un adolescente elegantemente vestido, al que señala un jarro
que se encuentra frente a él, encima de una rica tela.

El cielo es de nubes con ángeles, y el paisaje sólo se señala
en el suelo por pequeñas plantas.

Es esta composición de figuras de una elegancia y exquisitez
notables, unido a una gran belleza de dibujo y colorido.

Mi buen amigo el ilustre académico D. Enrique Lafuente
Ferrari interpreta esta escena con una pasaje de la Leyenda
Dorada de Jacobo de Vorágine. Dice este pasaje, que Zacarías
el padre de San Juan Bautista, recibió la aparición del ángel
Gabriel, quien le dijo tendría un hijo llamado Juan que nunca
bebería vino ni otra bebida fermentada. Entiende el ilustre
académico que el adolescente que figura en la escena que nos
ocupa, representa a San Juan, a quien el ángel que le guía mues-
tra el jarro, y entonces, el santo hace un gesto negativo con su
mano izquierda, indicando un apartamiento de la tentación o
renuncia al vino que tiene la vasija.

Constituye esta representación una curiosidad iconográfica
sumamente rara y notable.

Las otras escenas, se refieren así mismo, a diversos pasajes
de la vida del Precursor, siendo la primera de ellas su predica-
ción. La figura del Bautista, gigantesca e imponente, dominán-
dolo todo, está a la derecha del cuadro teniendo frente a sí un
grupo que le escucha anhelante, y ocupando el resto de la pintura
grupos de un carácter casi íntimo. Dos mujeres sentadas a la
izquierda, una de ellas dando de mamar a un niño, dos grupos
en segundo término, y un perro pacíficamente echado delante
de las figuras principales.
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Lámina II

Viana. — Iglesia de Santa María. Luis Paret. Aparición del ángel a San Zacarías.

Foto Archivo Jcsé E. Uranga





Lámina III

Viana.— Iglesia de Santa María. Luis Paret. Detalle del cuadro anterior.

Foto Archivo José E. Uranga
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Lámina V

Viana. — Iglesia de Santa María. Luis Paret. Detalle del cuadro anterior.

Foto Archivo José E. Uranga





Lámina VI

Viana. — Iglesia de Santa María. Luis Paret. Detalle del cuadro anterior.

Foto Archivo José E. Uranga
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Viana.—Iglesia de Santa María. Luis Paret. La Visitación.

Foto Archivo José E Uranga

Lámina Vil





Lámina VIII

Viana. —Iglesia de Santa María. Luis Paret. La Visitación (detalle)

Foto Archivo José E. Uranga
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Lámina X

Viana -Iglesia de Santa María. Capilla de San Juan Bautista. Luis Paret. La Constancia.

Foto Archivo José E. Uranga





Lámina Xl

Viana—Iglesia de Santa María Capilla de San Juan Bautista. Luis Paret. La Santidad.

Foto Archivo José E. Uranga
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Lámina XIII

Viana.—Iglesia de Santa María. Capilla de San Juan Bautista. Luis Paret. La Castidad.

Foto Archivo José E. Uranga





Lámina XIV

Viana.—Iglesia de Santa María. Capilla de San Juan Bautista. Luis Paret. La Castidad (detalle)

Foto Archivo José E. Uranga



h



L
ám

in
a 

X
V

V
ia

na
.—

 I
gl

es
ia

 d
e 

S
an

ta
 M

ar
ía

. 
C

ap
ill

a 
de

 S
an

 J
ua

n 
B

au
tis

ta
. 

Lu
is

 P
ar

et
. 

La
 C

as
ti

da
d 

(d
et

al
le

)
F

o
to

 A
rc

h
iv

o 
J

o
s

é 
E

. 
U

ra
n

g
a





Lá
m

in
a 

X
V

I

V
ia

na
.—

Ig
le

si
a 

de
 S

an
ta

 M
ar

ía
. 

C
ap

ill
a 

de
 S

an
 J

ua
n 

B
au

ti
st

a.
 L

ui
s 

P
ar

et
. 

E
sc

en
a 

de
 l

a 
vi

da
 d

e 
S

an
 J

ua
n.

F
ot

o 
A

rc
h

iv
o 

Jo
se

 E
. 

U
ra

ng
a





Lámina XVII

Viana— Iglesia de Santa María. Capil la de San Juan Bautista Luis Paret.
Escena de la vida de San Juan (detalle)

Foto Archivo José E. Uranga
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Lámina XVIII

Viana.- Iglesia de Santa María. Capilla de San Juan Bautista. Luis Paret.
Escena de la vida de San Juan (detalle)

Foto Archivo José E. Uranga
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Lámina XX

Viana.— Iglesia de Santa María Capilla de San Juan Bautista. Luis Paret. La Predicación (detalle)

Foto Archivo José E. Uranga





Lámina XXI

Viana. — Iglesia de Santa María. Capilla de San Juan Bautista. Luis Paret.
La Predicación (detalle)

Foto Archivo José E. Uranga





Lámina XXII

Viana —Iglesia de Santa María. Capilla de San Juan Bautista. Luis Paret.
la Predicación (detalle)

Foto Archivo José E. Uranga
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lámina XXV

Viana.—Iglesia de Santa María Capilla de San Juan Bautista. Luis Paret.
La Prisión de San Juan (detalle)

Foto Archivo José E. Uranga
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Lámina XXVI

Viana. -iglesia de Santa Maria. Capilla de San Juan Bautista. Luis Paret.
La Prisión de San Juan (detalle)

Foto Archivo José E. Uranga
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Lamina XXVIII

Viana — Iglesia de Santa María. Capilla de San Juan Bautista. Luis Paret.
San Juan señalando el paso de Jesús a sus discípulos (detalle)

Foto Archivo José E. Uranga





Lámina XXIX

Viana. — Iglesia de Santa María. Capilla de San Juan Bautista. Luis Paret. San Juan señalando
el paso de Jesús a sus discípulos (detalle)

Foto Archivo José E. Uranga





Lámina XXX

Viana —Iglesia de Santa María. Capilla de San Juan Bautista. Luis Paret.
San Juan señalando el paso de Jesús a sus discípulos (detalle)

Foto Archivo José E. Uranga





Lámina XXXI

Viana. —Iglesia de Santa María. Capilla de San Juan Bautista. Luis Paret.
San Juan señalando el paso de Jesús a sus discípulos, (detalle)

Foto Archivo José E. Uranga





Lámina XXXII

Pamplona—Archivo Municipal, Luis Paret. Proyecto de fuente para la Plaza del Castillo.

Foto Archivo José E. Uranga
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Lámina XXXIII

Pamplona.—Archivo Municipal. Luis Paret. Proyecto de fuente para la Plaza del Castillo (detalle)

Foto Archivo José E. Uranga





Lámina XXXIV

Pamplona.—Archivo Municipal. Luis Paret. Proyecto de fuente para la Plaza del Castillo (planta)

Foto Archivo José E. Uranga





Lámina XXXV

Pamplona.—Archivo Municipal. Luis Paret Proyecto de fuente para la Taconera,
hoy en la Plazuela del Consejo.

Foto Archivo José E. Uranga





Lámina XXXVI

Pamplona. Plazuela del Consejo. La fuente. Luis Paret.
Foto Archivo José E. Uranga
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Lámina XXXVII

Pamplona. — Archivo Municipal. Luis Paret. Proyecto de fuente para ia Taconera (detalle)

Foto Archivo José E. Uranga





Lámina XXXVIII

Pamplona.—Archivo Municipal. Luis Paret Proyecto de fuente para la plazuela
de Zugarrondo o la Navarrería.

Foto Archivo José E. Uranga





Lámina XXXIX

Pamplona. —Luis Paret. La fuente anterior, llamada hoy de Santa Cecilia.

Foto Archivo José E. Uranga





Lámina XL

Pamplona.—Archivo Municipal- Luis Paret. Proyecto de fuente para la Plazuela del Consejo,
que no llegó a hacerse.

Foto Archivo Jose E. Uranga





Lámina XLI

Pamplona.—Archivo Municipal. Luis Paret. Proyecto de fuente, (detalle)

Foto Archivo José E. Uranga





Lámina XLII

Pamplona.—Archivo Municipal. Luis Paret. Proyecto de fuente para la Plaza de la Fruta,
hoy en la Plaza de Recoletas.

Foto Archivo José E. Uranga





Lámina Xllll

Pamplona. — Plaza de Recoletas. Luis Paret. La fuente

Foto Archivo José E. Uranga





L á m i n a XLIV

Pamplona.—Calle de los Descalzos. Luis Paret. Fuente.

Foto Archivo José E. Uranga
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El paisaje con pequeñas plantas en el suelo, y al fondo gran-
des árboles.

La siguiente escena representa la prisión del Bautista. Co-
mo en el cuadro anterior la figura de éste se destaca hercúlea y
grandiosa dominando toda la composición. Aparece sujeto por
soldados delante de Herodes y su mujer que se sientan en el trono,
al pie del cual hay grupos de personas. El trono está con su
correspondiente dosel, y un fondo arquitectónico a la derecha
completa el conjunto.

Por último, la cuarta composición nos muestra a San Juan
con un discípulo, figuras ambas de gran tamaño, al cual mues-
tra a Jesús, que pasa a lo lejos acompañado de los suyos. Un
paisaje imponente de rocas y árboles, el grupo lejano de Jesús
y sus discípulos, y otros grupos que descansan o leen completan
este cuadro.

Las figuras son magníficas, la composición de una gran
belleza y elegancia, integrada como ya hemos dicho, por perso-
najes gigantescos que sirven para destacar la importancia del
protagonista dentro de paisajes convencionales.

El interés del grupo principal contrasta sabiamente con la
actitud distraída de los secundarios, que parecen ausentes de la
escena, y que contribuyen a dar al cuadro un contraste suma-
mente agradable.

El colorido es brillante y limpio predominando verdes, ama-
rillos y azules, colores de gran transparencia, algunos de ellos
parecen casi de acuarela. Es la obra de un buen dibujante, de-
licado, elegante y exquisito, llena de gracia y distinción.

Es también urgente acudir a la consolidación de este con-
junto de pinturas, antes de que sea tarde, pues la humedad ha
causado ya bastantes deterioros, habiéndose perdido algunos
trozos y estando otros en trance de perderse por estar la pintura
sumamente levantada.

Dice el P. Gancedo (17) que Paret, dibujó también el sagra-
rio, el monumento y las mesas de altar para la Iglesia de Viana.
Nada de particular se aprecia en todo esto, que permita atri-
buirlo a Paret, ni nada hemos visto que a ello se refiera en los
libros de actas capitulares que hemos podido consultar.

(17) Gancedo.—Ob. cit. pág. 140.



274 La obra de Luis Paret en Navarra

Paret además de su gran obra de Viana, también trabajó
en Pamplona y para su Ayuntamiento.

En 1888 llegó a nuestra ciudad, de paso, en comisión minis-
terial para pintar puertos y costas. Era tanta su fama de ar-
tista que el Ayuntamiento de Pamplona, aprovechó la ocasión de
su estancia en nuestra ciudad, para encargarle dibujase los pro-
yectos de las fuentes públicas que con motivo de la traída de
aguas del lugar de Subiza, obra ésta de Ventura Rodríguez, se
habían de instalar en nuestra ciudad.

Aquel Ayuntamiento, celoso del ornato de nuestra población,
encargó una obra tan importante como eran las fuentes públicas
al mejor artista de la época, queriendo que a la utilidad se uniese
la belleza.

Pronto cumplió Paret el encargo y presentó los proyectos
de fuentes en número de nueve, los cuales fueron tan del agrado
de nuestro Municipio que hizo constar en acta que «están traba-
jadas con mucha delicadeza y gusto, de modo que se conoce la
habilidad del Artífice, y que le ha tenido no poco trabajo al arre-
glarlas...»; y manifestó su satisfacción abonándole por los dibu-
jos cien doblones, y mandando depositarlos en el Archivo hasta
tanto se llevase a cabo su ejecución. (18)

Estos dibujos se conservan todavía en la actualidad en el
Archivo Municipal, así como las fuentes que con arreglo a ellas
se hicieron, en las calles de nuestra ciudad, todas ellas, menos
una que no se ejecutó, y la que antiguamente estaba en el centro
de ia Plaza del Castillo, de la que no queda más que su remate,
la Mari Blanca que decora hoy uno de los macizos de los jardines
de la Taconera.

De los dibujos de Paret falta uno, el correspondiente a la
fuente de la Calle de los Descalzos.

Los dibujos que se conservan, son los de las fuentes de la
Plaza del Castillo o de los Toros; el de la Taconera, actualmen-
te en la Plazuela del Consejo; el de la Plazuela de Zugarrondo
o Navarrería, la actual de Santa Cecilia; la que se proyectó pri-
mitivamente para la Plazuela del Consejo y que no llegó a ejecu-
tarse; la de la Plaza de la Fruta, hoy en la de Recoletas; y falta
como hemos dicho el de la fuente que actualmente se encuentra
en la calle Descalzos.

(18) Libro de Actas del Ayuntamiento de Pamplona, n.º 43, fol. 92.
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Estas fuentes constituyen unos bellos ejemplares de esta
clase de monumentos, nobles, sencillos y elegantes.

Todo lo que hemos expuesto, fué la obra que el arte de
Paret dejó en nuestra tierra, obra como hemos dicho al principio,
del mejor pintor de su época, época que con él termina, al llegar
el genio gigantesco de Goya que todo lo revoluciona dando cau-
ces nuevos al arte.

José E. URANGA


